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			El ruido fue monumental. Estrepitoso. Un estruendo que, aquella fría mañana de principios de diciembre, cuando ya empezaba a amanecer, despertó a los habitantes de Baxter Hall. 

			Incluida Tessa, que se levantó como impulsada por un resorte. 

			«¿Qué pasa?», se preguntó sobresaltada. 

			El corazón le latía a toda prisa, como un caballo desbocado. Era una sensación desagradable, aunque no era la primera vez que la sentía. 

			Así se le había acelerado el corazón en su país, cuando oía las explosiones de las bombas que caían en la ciudad. Con tan solo once años, Tessa Soul ya había vivido una guerra y también sabía lo que significaba tener que irse de casa. Precisamente unos meses después de oír por primera vez una explosión, Tessa y su madre, Olena, se habían marchado a Inglaterra sin billete de vuelta. 

			En este país verde, lluvioso y hermoso, lord Baxter le había ofrecido a Olena un trabajo: ordenar su biblioteca, llena de valiosos libros sobre mitología griega. Olena, además de bibliotecaria, era una experta en las historias de los dioses de la Antigüedad, por lo que era perfecta para la tarea. La única condición que puso para ir a Inglaterra fue que Tessa, su hija, la acompañara. 

			Lord Baxter aceptó encantado. Les dijo que las dos se alojarían en su mansión, que se encontraba en el norte de Inglaterra. Era una formidable casona en el campo. Tenía un gran jardín donde incluso había un río, bosques espesos y kilómetros de césped de un verde tan reluciente que parecía pintado con rotuladores fosforescentes. 

			La casa se llamaba Baxter Hall y tenía docenas de habitaciones, además de varios salones, una gran cocina y una impresionante galería con los retratos de todos los Baxter que habían habitado en la mansión. Allí vivía, por supuesto, lord Baxter. Era un hombre alto y enérgico, tenía los ojos de un color azul chispeante, una nariz aguileña y una cuidada barba canosa. 

			También era viudo. Tenía un hijo casado y tres nietos, pero toda la familia vivía en Londres. Sin embargo, Tessa los conoció el día que llegó a Baxter Hall, pues las vacaciones de verano las pasaban en la mansión. Fue allí, en la biblioteca, donde le presentaron a Archibald, el único hijo de lord Baxter, y a su esposa Scarlett, una señora muy guapa que siempre tenía frío en aquella casa gigantesca.

			También conoció a los nietos de lord Baxter: Archibald hijo (al que todos llamaban Archie) y a su hermana melliza, Alexandra. Ese verano habían celebrado su decimosexto cumpleaños con un gran baile en Baxter Hall, en una noche que Tessa nunca olvidaría en la vida.

			En especial, Tessa se había hecho amiga de Angus, el menor de los hermanos. Era pelirrojo y tenía el rostro surcado de pecas, pero destacaba por ser un niño listo, estudioso y bondadoso. Y conocía la casa como nadie. ¡Incluso los pasadizos secretos!

			Tessa y él habían entablado una fuerte amistad aquel verano. En parte, porque los dos se habían hecho amigos del fantasma de una niña llamada Lavender Baxter, que vivió en la mansión un siglo antes. 

			Tessa y Angus habían ayudado a Lavender a conseguir lo que más deseaba: reunirse con su madre, que también había fallecido hacía tiempo. Todo lo que les había ocurrido había creado un vínculo muy fuerte entre los niños. Desde entonces, compartían un gran secreto: ¡los fantasmas existen! Y no todos son malos, como cuentan las películas. También hay fantasmas buenos. 

			—Solo están desorientados —decía Angus.

			 

			 

			Desde que el fantasma de Lavender Baxter se había reunido con su madre, las cosas habían estado relativamente tranquilas en Baxter Hall. A finales de agosto, Angus y su familia habían vuelto a Londres para empezar un nuevo curso. Tessa también empezó el colegio en el pueblo cercano, Heather Town. 

			En la escuela, se había integrado bastante bien: sus maestros estuvieron muy pendientes de ella al principio y pronto vieron que era una alumna aplicada e inteligente para la que aprender era un placer. Lo que le estaba costando un poco más a Tessa era hacer amigos, pues los niños ingleses, descubrió, eran bastante reservados. Aunque a la hora del recreo jugaba a saltar a la comba, al escondite, a los cromos y al fútbol, y además todos eran perfectamente educados con ella, todavía nadie la había invitado a una fiesta de cumpleaños. 

			De todos modos, Tessa no se quejaba. «Podría haber sido peor. Me podrían haber hecho bullying o me podrían haber preguntado todo el rato sobre la guerra en mi país», pensaba. Además, Angus volvería a Baxter Hall con su familia a pasar las Navidades. Pronto tendría otra vez un amigo con quien jugar y en el que confiar. ¡Se moría de ganas!

			 

			 

			Faltaba poco para Navidad, pero el frío había llegado sin complejos: hacía semanas que los días eran más cortos y que los árboles habían perdido las hojas. En Baxter Hall se encendieron las chimeneas y se puso en marcha la calefacción, pero la casa era tan grande y tan antigua que resultaba muy difícil calentarla, ¡por no decir imposible! A veces, Tessa se ponía el anorak o la sudadera más gruesa que tenía para bajar desde su cuarto hasta la cocina debido al frío que acechaba por los pasillos.

			Pasaba mucho tiempo en la cocina. Era una de las partes más calentitas de la casa, gracias a los fogones, que siempre estaban en marcha, y a una chimenea que crepitaba con la leña del bosque. Cada tarde, después del colegio, Tessa hacía allí los deberes en compañía de Rosa, la cocinera. 

			De todas las personas que trabajaban en Baxter Hall, Rosa era su preferida. Era bajita, regordeta y sonriente, tenía las mejillas sonrosadas y siempre tenía unas palabras amables para ella, además de alguna chocolatina deliciosa. Las chocolatinas con sabores diferentes (a coco, a cacahuete, a tofe, a menta…) eran de las cosas que más le gustaban de Inglaterra. 

			Además de Rosa, en la casa también vivían y trabajaban la señora Scott —que era el ama de llaves y bebía té a todas horas— y Bernard, el mayordomo. Era un hombre un poco serio, pero siempre dispuesto a ayudar a Tessa y a su madre. 

			John, el chófer, llegaba cada mañana desde Heather Town para llevar a lord Baxter a donde hiciera falta. También vivía en el pueblo James, el jardinero, que parecía pasarse la vida montado en un pequeño tractor con el que segaba las grandes extensiones de césped que rodeaban la casa. 

			Aunque en Baxter Hall Tessa cada vez se sentía mejor, se acordaba a menudo de su casa: de sus amigas, de su abuela y de sus primas. Pero, sobre todo, se acordaba de su padre, que se había quedado allí, luchando en aquella guerra horrible. Sufría por él y por todos los padres que estaban en el frente. Sin embargo, pese a su angustia, Tessa también se daba cuenta de que estaba bien en Inglaterra, pues había encontrado una extraña paz en aquel país. 

			Pero aquella mañana un estrépito la hizo saltar de la cama y la paz se truncó. 

			—¿Qué ha sido ese ruido? —exclamó, ya completamente despierta.

			¡Tenía que averiguarlo! Resuelta, salió de la cama, se calzó sus zapatillas y se puso a toda prisa su gruesa bata. El estruendo había venido del piso de abajo, así que abrió la puerta de su habitación y empezó a caminar hacia las escaleras. En el pasillo, se encontró a su madre, que tenía cara de dormida.

			—¡Tessa! —le dijo al verla—. ¿También te ha despertado el ruido?

			—Sí, mamá. ¡Era imposible no despertarse! ¿Qué habrá sido? —le preguntó cogiéndola de la mano.

			—No tengo ni idea, hija. Sonaba como si se hubieran roto mil cristales. ¿Quizá haya sido una ventana? 

			—Vamos a ver, porque tiene que ser algo serio —dijo Tessa.

			Sin soltarse de la mano, las dos caminaron por el pasillo hasta llegar a la escalera. Bajaron. La luz del amanecer empezaba a colarse por los ventanales y la penumbra se estaba desvaneciendo; se asomaba un nuevo día.

			—Oigo voces —murmuró Olena—. Vienen del recibidor. No somos las únicas que nos hemos despertado.

			Apretaron el paso en dirección hacia las voces que, en efecto, procedían del gran recibidor de Baxter Hall. A medida que se acercaban, empezaron a reconocerlas: escucharon a Rosa y a la señora Scott, a Bernard y a lord Baxter. Los comentarios de los unos y de los otros se entrecruzaban:

			—¡Ay, Dios mío! ¿Cómo ha podido suceder algo así? —decía la señora Scott.

			—No puedo creerlo, no puedo creerlo… —repetía Rosa.

			—¡Qué catástrofe! —decía Bernard.

			—Un verdadero desastre, en efecto. Por fortuna, no había nadie debajo, pues podría haber sucedido una desgracia. 

			Este último era lord Baxter.

			Tessa y su madre llegaron al recibidor. Durante unos segundos, no supieron qué hacer ni qué decir. La escena era extraordinaria. 

			La araña que iluminaba el recibidor de Baxter Hall, una lámpara enorme y antigua que tenía varios brazos de hierro de los que colgaban centenares de lágrimas de cristal, se había caído. La enorme estructura yacía desplomada sobre el suelo de madera del recibidor. A su alrededor, había desparramados cientos de pedacitos de vidrio hechos añicos. Brillaban como diamantes gracias a la luz que ahora entraba por las ventanas.

			—¿Cómo ha podido caerse esta lámpara tan grande? —preguntó Tessa asombrada.

			Las miradas de lord Baxter, Rosa, la señora Scott y Bernard se dirigieron hacia las recién llegadas. Ellos también habían salido de la cama y llevaban la bata puesta. El más elegante, sin duda, era lord Baxter, que lucía un batín de color granate oscuro. A su lado estaba Vera, su encantadora perra cocker spaniel, de reluciente piel color caramelo. Al ver a Tessa, empezó a menear la cola y se aproximó a ella para darle lametones. La niña la acarició. Adoraba a Vera.

			—No entendemos qué ha pasado —contestó la señora Scott, que seguía mirando perpleja los restos de la lámpara destrozada—. Hace tan solo una semana vinieron a limpiarla y a comprobar que todo estaba en perfecto estado. No entendemos qué ha pasado… —repitió.

			 

			
				
					[image: Ilustración en la que se muestra un gran recibidor. En primer plano se encuentra una lámpara de araña rota e inclinada, alrededor de esta hay trozos de cristales. Detrás de ella podemos ver una mujer anciana, con el pelo recogido y con un batín de rayas. A su lado, hay un hombre con la barba y el pelo rubios. Tiene una mano tras su cabeza y la otro dentro del bolsillo del albornoz que lleva. Tras esta escena se encuentran Tessa junto con su madre, que observan la escena, situadas en las escalera.]
				

			

			 

			Nadie dijo nada más. Todos seguían mirando los restos de la araña. Qué lástima daba verla así, rota. Fue entonces cuando Tessa recordó algo que había leído unos meses atrás.

			—No es la primera vez que esto ocurre, ¿verdad? Ya pasó una vez —dijo.

			Todos, incluida Olena, la miraron sorprendidos. Pero aquel comentario había despertado un recuerdo en lord Baxter:

			—Pues ahora que lo dices, Tessa, tienes razón. Hace muchos años también se cayó una lámpara como esta. Exactamente en este mismo lugar. 

			—¡Ay, Dios mío! Esta no es la primera vez que sucede —repitió la señora Scott con tono dramático.

			—No, no es la primera vez —dijo lord Baxter—. Aunque, por suerte, esta vez el accidente no ha tenido consecuencias.

			—¿Qué quiere decir? —preguntó Olena.

			—Bueno, resulta que la primera vez que cayó aquí una lámpara aplastó a una persona… —respondió lord Baxter bajando la voz—. Creo que se trataba de una doncella, alguien muy joven. Pasó hace mucho tiempo, porque a mí me contaron esta historia cuando era un niño, pero me causó tanta impresión que aún la recuerdo. Por suerte, esta vez no ha sucedido nada, aunque…

			Lord Baxter no pudo continuar. Porque, de repente, se oyó un sonido estremecedor: 

			—AUUUUUUUUUUUUUUUUUU.

			Era un aullido. Un grito espantoso. Al oírlo, Tessa y Olena se abrazaron con fuerza, la señora Scott se llevó las manos a la cara exclamando «Ay, Dios mío», Rosa dio un grito y tanto lord Baxter como Bernard dieron un respingo. 

			Vera se puso a ladrar con los pelos del lomo erizados. Sus ladridos, sin embargo, no conseguían eclipsar el aullido.

			—AUUUUUUUUUUUUUUUUUU.

			Procedía del exterior, pero había invadido todo el recibidor. Era penetrante y estaba cargado de cólera, pero Tessa detectó que también tenía un punto de dolor. No era el aullido de un animal, de eso estaba segura. Se prolongó durante unos larguísimos segundos hasta que, de repente, cesó. 

			—¿Qué ha sido eso? ¿Alguien sabe qué ha sido eso? —preguntó Rosa con los ojos abiertos como platos. 

			Nadie le contestó, aunque Tessa, aún abrazada a su madre, creía que podía tener una respuesta a su pregunta. El problema era que no podía

			
			
			
		

	



 

 Ver fantasmas es un don.

Guardar un secreto

es otra historia. 
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 Cuando la mansión Baxter se prepara para la Navidad, Tessa despierta con un gran estruendo. La lámpara de araña de Baxter Hall se ha hecho añicos. ¿Podría ser el fantasma furioso, que lleva décadas rompiéndolo todo, del que le habló Lavender? Mientras Tessa intenta averiguar más sobre la doncella fantasma, unos feroces aullidos ponen los pelos de punta a toda la familia. Nadie sabe de dónde vienen, pero Tessa y Angus están seguros de que se trata de un nuevo fantasma.. ¿Serán capaces de resolver los misterios que recorren la mansión? 

 

 No te pierdas la segunda entrega de la nueva serie de misterio middle grade de Eva Millet, la autora de La última sirena. 

 

 

 ¿Qué descubrirás en esta historia? 

 

* El pasado de la familia Baxter contado a través de sus fantasmas. Una trama ideal para lectores que buscan un buen susto.

* Acompaña a Tessa y Angus en una nueva investigación sin igual en el interior de una mansión encantada.

* La fantástica pluma de Eva Millet, autora de La última sirena que ya acumula más de 24.000 libros vendidos.

* Una serie unisex llena de misterio, amistad, suspense ¡y fantasmas!




 

 Eva Millet Malagarriga es barcelonesa, periodista y escritora.
Su primera novela La última sirena (B de Blok)
ganó el premio Boolino en 2018. Le siguieron La sirena
del hielo (B de Blok) y Las aventuras de Roc, el troglodita
(Algar). Es asimismo autora de cuatro ensayos
sobre educación y crianza (como Hiperpaternidad, del
modelo mueble al modelo altar).

Licenciada en Ciencias de la información por la
Universidad Autónoma de Barcelona, ha trabajado en
The Guardian y en la BBC de Londres y es colaboradora
habitual de La Vanguardia.

La serie Tessa Soul (El fantasma del baile y La doncella
encantada) es su último trabajo. 
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